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jP i ro í í l os í d o H u s i o j c ' l o l ó n . 

'••^''^'I'AGENA.—ün nics, '̂  pesetas; tres meses, ti "l.—PROVINOIA^, ires meses, 
/ 50 id.—EXTRANJERO, c'-es meses, li'Vü i<l. 

'"'i sdserición euipezarií á contíU'se (ieade 1." y 16 d" cad¡i mes. 
Corresponflal en Paria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorefcte, 5i rué Caumar-

«n, 61. , 
¡ V i ' n n e r o s s S i u e l t o r t I & o ó i i t i m u s 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

Ml£RC0US'22 0ESmmE188a. 

O o i i d L l o l o n e s . 

£1 p&gDser.» »\emr^TO adelantado y en metáíico ó letroa de fácil cobro.— Ln Ke-
dacción no responde de los anunciog, remitidos y coiuauioados, cuuaerva el dereciio 
de no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligbeiúu legal.—No a» devaei-
ven los origiaale^t 

A.Mia.nOioai á. p r e o l o s ooixveuoloMift l«Ki. 
AOMINISliRAOtÓNi ¡SklOR, 24. 

LOS SUCESOS DE MADRID. 

Los perióiiicos llegados hoy tinen 
'ilitM'os detíilles do !;> sedición mi-
lifiT deque ya dimos cuent.t á nni'«-
I i os ¡odores. 

lié iiquí lili icsútnüii de o que di-
<'«¡i iilguiios peiiódiooír^: 

INICIACIÓN DEL MOITIN. 

J'il i'Xienso edificio conocido con el 
üombie de S n Gil es!á dividido en 
*^u.ilro glandes dept-u Jeni;ia>;, tres 
coiisiiiuidus en cuarltlcs, donde se 
al(;j iM en la parle de la calle de Te-
iraz el regimiento de A buera, en e! 
primer cuerpo que dá frente á la 
plaza el de Giitllano, en e! del cen-
Iru un reginiitínto de arlideria é iii-
tnediatü al mismo el parque de di­
cha arma. 

Los piimeros actos de rebelión tu-
vinTOn lugar en el tuiílel de Gare-
i/aiio, Valiéndose para realizarlo de 
la coníi uiz.i y e! conipañ<rismo, pues 
pura no hacer sospechosa a ida 
al cufutel, no estando de sei vicio, 
del capitán de la primera com.pañÍa, 
Sr. Gasero, ie dijo por ¡a tai de á su 
«Jompañero'fiitrian, que estaba de 
diít, le aeompjñu/í'í pwf ÍX ñoclie á 
totaarcaTe,""en unión i3tíi capitán ¡áe-
rrauo, que hace pocos dios h;vbia 
pertenecido al regimiento. 

Nada suSpt cho el capital) de la 
guudia hiisti que habiendo s.nido 
del cuarto drf banderas Gtserf, Se­
rrano ¡(reieudió ^ugelarlc; pero re­
chazando U> ini.sporada agresión, 
llamó á lüS soldados de la gUal'JJia y 
*o redujoá pii.sión, siendo condu­
cido en la mañana de ayer al edificio 
de San Francisco, Uesliuado á pri­
siones mi it 

El capitán Casero, mientras tenia 
lugar esta escena y puesto de acuer­
do con el sargento primero- de la 
compañía de su mando, la subleva­
ba; pero vista la actitud de la guar­
dia y de! regimiento de arlülería del 
cuartel inmediato, que desde los co 
r redores hacia fuego, subió al segun­
do piso del cuartel, y como estaba 
en inteligtjiicia con los sargentos 
de A'buera m-andó tirar un tabique 
por donde pasaron los sedicioéos sin 
hacer frente á la guardia, hasta que» 
sorprendidos pm elcoronel, Sr. Sa 
gaimúiaga, lós redero á obediencia, 
excepción de ios 200 hombres qua 
h..bi.(n ya penetrado en el cuartel de 
A buera. 

De t«da la oficialidad de Iregimien-
ío solo ha turnado parte en la rebe­
lión el capitán Casero de la primera 
compañía. 

LO OCURRIDO EN ALBUERA. 

E' que toraó^una parte más direc­
ta y de mayor importancia en la se-, 
dición de estas fuerzas fué el sargen­
to de ¡u guardia, puespauetraiido en 
el, üuario da estandiiites,con otros 
compañeros y aLjjíp^wMiHM*^ •»**""*" 
dos de tercerolas, serfvétidiiífOn al 
capitán y oficiaft de guardia, y suje-
tándótoií^ fos Wcerrar^í^^áf'él cala­
bozo. 

A^arm ido por el i'Utdo que produ­
jo la entrada en los coi rtdoreS' de di­
cho cuartel de ios soldados de Oare-
llano, el comand.inle.Sr. Sánchez que 
habita un pabellón, salió precipitada­
mente ulraveáando -los largos y eitie 
chos pasillos que conducen á losdor-
mitoMdS siendo objeto de un disparo 
de tercerola por la espalda, y que le 

iJuj.) la herida aue aadece^ 

Uoa vez en tierra, vio cruzar dos 
que juzgó fuesen sargentos dei regi­
miento y les disparó un tiro de re-
wófver sin que acertara á herirlos. 

La esposa del Su Sánchez oyó des­
de su habitación el disparo y la voz 
de su marido diciendo: 

—-¡A.ses¡no, rae has muertol 
La impresión que pródi^^ este ho­

rrible hecho en la esposa de tan pun­
donoroso jefe fué terrible; muchas 
horas después parecía aún presa del 
sobresalto y la »ngl^stÍ3. 

Las fuer2.as sublevadas de este re­
gimiento fî é do^ escuadrones iijicom-
pletos ios restantes qijied îrOQ disci­
plinados y olí^dieiit^^ jperínaapeign-
doeii el cuartel tod9 el d̂ ai d^ ^yof al 
mando de sus oficialas y.hab4?ndo 
salido en perseiuición de los rebeldes 
el coronal M îft̂ i]Sí)(C9<a4$̂ ? oQciales 
de los dos escuadrones sedicio$o«. 

En este cegim,ieciit̂  ao ha existido 
ningún oficial qu$ , lomei iP r̂üf. en la 
rebelión, s^lo haoicontribuidotá rea­
lizarla algunos, ̂ ^rg^nlos, 

EL CUARTEL DE LOS DOCKS. 

los primeráfs momeiités de td ocarri-
do es esté cuartal no son exactas. 

El ofidiaf de guiardi^^ al presentár-
sVle el brigadier Tiilacampa dlíndoseí 
á conocer, se negó át concederle' la 
entrada y mand<'i rereuel lamen te "ha­
cer fuego de fusil, que causaron al­
gunas» b'ja^enlos insurrectos, entre 
ellas la de un sargento, encontrado 
60 una taberna próxima. 

En dicho cuattel no se sacaron lasi 
piezas de batalla mié hizo disparo al­
guno déartiilerfa. 

ha merecido generales elogios, y muy 
especialmente el oficial y el sargento 
por la entereza con que rechazaron á 
¡09 rebeldes, 

LO QUE DICEN LOS PRISIONEROS. 
Interrogados los que ayer cayeron 

en poder de las tropas leales sobre el 
plan que tenian al salir del cuartel, 
muchos han manifestado que, según 
les dijeron los jefes del motin, todas 
las^fuerzas insurreccionadas <|ebian 
de reunirse en la puerta de Atocha 
é iumediacionas para unirse ¿- las 
acuarteladas en el barrio del Facífí-
C(X Después.... deS'pués, todas anidas 
y formadas como para una perista, 
entrarían en Madrid para proclamar 
solemnemaiiite ia\t'epúb'lioa. 

Pera como ae ha visusj ese plan— 
s» existíar-^íracasó por coni|i^o, y 
i OS) sublevados empreudierou el ca« 
mÍQ0 de Valiecas eQ la creepola. fir­
mísima dei^ue las tropas aeantoiíadas 
en Ara^iioez y AU^á sei les unirían 
par» volver sobreíMadlrid. 

qvtmá lia* «siete de le^ ms&tsm ^ ayer 
cruzaroQiel lióí J M É B ^ iS^iadivi-
duos entre caballería de Albuera, sol-
d¿94<^ d0^fíi<ftteria,!í pwfawpSf todos 
ellOi$.flft̂ f|¿fi(j(0?ií̂ r un te«iiwíJt«, co-
ronel dp la Guardia civil. 

La ii)^ocia autoridad participa ,gue 
uiiaiho/^ despu^i^ que 'os an^rÍAfes 
pa^aroq por allí en su persecución 
cuatix) escuadrones de húsares. 

El comandante del puesto de la 
Gruar^ia civil de Vaciajmadrid parti­
cipa que varios soldados de caballería 


